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Industrias Gráficas DI A R I O DI A.— Mayor PraL, 147-151. ~ P A L E N C I A 
«...el sufrido pueblo se hundía en mayor abyección 
cada vez, en medio de la miseria y de la corrupción 
crecientes que se enseñoreaban de todo» 1 
Exacta es la observación que el historiador inglés hace, re-
firiéndose a la condic ión del pueblo español , que vió terminar e l 
reinado de Felipe I I I ; pueblo cuyos distintivos ca rac t e r í s t i cos 
eran una amalgama de orgullo y de bondad, de va l en t í a y de 
pereza, de religiosidad y de placeres, con mucha ignorancia y 
fanatismo por a ñ a d i d u r a , siempre s o ñ a n d o en imposibles con-
quistas y que, esperanzado al alzarse los pendones por el cuarto 
Felipe, aplaude el advenimiento del joven monarca, s in v i s lum-
brar siquiera las negruras que se cernian sobre el horizonte de 
nuestra Pat r ia , entonces ya calda en desgraciada pendiente que 
presurosa s a l t a r á de desastre en desastre, envi leciéndose m á s 
y m á s hasta consumar su decadencia triste, mientras entre fies-
tas de magnificencia nunca vista y mundanos devaneos se d i -
ve r t í a y holgaba el rey y l a corte del degenerado Felipe IV, tan 
degenerado como la muchedumbre que le aclamaba. 
E l 31 de marzo de 1621 e m p u ñ a b a el cetro de la nac ión espa-
ño la aquel mozo rubio de 16 años que se l lamó Felipe IV, mor-
ta l a quien h a dado vida perdurable, en lienzos muy celebrados, 
el pincel del pintor inmorta l , Velázquez, que logró dejarnos en 
diferentes retratos incomparables a despecho del poder des-
tructorio de los tiempos, obras maestras que suman a la admi -
r ac ión de las bellezas del arte que poseen, el valor positivo de 
encerrar en los rasgos fisonómicos y en el indumento del cuarto 
de los Felipes españoles , materiales apreciables para estudiar 
las notas psicológicas y costumbres decadentes de aquel mo-
narca. 
E l descendiente de Carlos V y Felipe II no gobe rna r í a a su 
pueblo como personalmente lo hic ieron sus abuelos; que h a b í a 
1. MARTÍN HUME, Historia del pueblo español, p. 487. 
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llegado ya el nefasto per íodo de la historia de E s p a ñ a cuando 
la d i recc ión de los negocios públicos hablase entregado en ma-
nos de incapaces favoritos, poderosos en ocasiones para dir igir 
y llevar t a m b i é n a su voluntad la persona del monarca en em-
presas reprobables. 
Pertenece al campo de los lugares comunes en los estudios 
h i s tó r icos saber que la afabilidad y la indolencia, la clemencia 
y el orgullo, y, sobre todo la afición a los voluptuosos placeres, 
eran prendas e inclinaciones que d i s t ingu ían a Felipe I V ; a 
quien si su demasiada indolencia puede con je tu rá r se l a heredada 
de los defectos paternos, no así las aficiones licenciosas tan en 
pugna con las virtudes privadas del piadoso Felipe I I I ; que m á s 
parecen nacidas en medio de la sociedad servil de la c á m a r a 
del p r ínc ipe , y cuidadas con grande culpa por el gentilhombre 
G u z m á n , el después imperioso y altivo Conde Duque de Olivares. 
U n a carta cuyo original se guarda en la Biblioteca al ta de 
San Lorenzo de E l Escorial, escrita al Conde de Olivares por 
el Arzobispo de Granada D. G a r c e r á n Albanel l «hombre de m u -
chas letras y de gran vir tud» y maestro que h a b í a sido de 
Fel ipe IV, es testimonio que abona nuestro aserto. Dice l a ca r ta : 
«Yllü. y Ex0. SOT. 
»Yo siempre, señor mío, he sido amigo de V . E . y como ta l 
»y maestro de nuestro Rey, podré con verdad y manera decirle 
»lo que digo y siento, pues pienso que no d e s d e ñ a r á V . E. sien-
d o bien de S. M . y provecho de V. E. Suplicóle cuanto puedo 
» remed ie las salidas del Rey de noche, y mire c u á n t a parte de 
»cu lpa le dan en esto las gentes, publicando todos que es su 
» c o m p a ñ e r o , y añ ig iéndose de conocerlas que se malogran las 
^esperanzas que hubo luego al principio de su gobierno porque 
»al fin siempre se e s t á con grande recelo de quien se espera 
» m u c h o , y en realidad este gusto no es bueno aunque se tome 
»por entretenimiento por las muchas circunstancias que le h a -
»cen dañoso , y la mater ia que toman las gentes para hablar y 
»reconocer algunas impropiedades que contradicen el decoro 
^que debe guardar un Rey, y cuando no hubiere otro d a ñ o es 
. g r a v í s i m o el del ejemplo en quien lo debe dar tan grande; 
»y poner los ojos en las ansias con que mur ió su padre por 
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»omisiones , ¿qué será si damos lugar a comisiones? Suplico 
»a V . E. lo considere y que ha de dar cuenta a Dios de todo 
»esto, y m á s cuanto mayor talento le h a dado; y le aseguro 
»que por complacer a l Rey en cosas i l íc i tas p e r d e r á su p r ivan-
»za, y c o r r e r á n riesgo el a lma y el cuerpo. C r é a m e V . E. y 
»prevéngase con tiempo, no con medios de esta sab idur í a h u -
» m a n a sino con su ser muy agradecido a Dios por las grandes 
»mercedes que le ha hecho, y muy fiel y ajustado a su santa ley, 
» a c o r d a n d o a l Rey esto siempre, y p ropon iéndo le el camino 
»de la vir tud. Acuérdese V . E. de la santa madre que tuvo a 
F e l i p e I V , joven. L o n d r e s 
>la que Sixto V , j a m á s l lamaba, sino la santa condesa, y de su 
> padre tan insigne para llevar adelante este resplandor con 
> obras dignas del lugar que tiene para mucho bien suyo, y de 
>los reinos de S. M . 
» G u a r d e Nuestro Señor a V . E. 
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»En Granada a 24 de agosto 1621. 
»Y110. y Exü. Señor . 
»Bsa. las manos de V . E. su mayor servidor 
»E1 Arzobispo de G r a n a d a » l 
Las gentes publicaban que el c o m p a ñ e r o del Rey en las sa-
lidas nocturnas,que podemos calificar de perversiones vulgares: 
e indecorosas, era el Conde de Olivares; y el buen Arzobispo de 
Granada profetizaba a los cinco meses de ocupar el trono F e -
lipe y el valimiento el Conde, la ca ída y la desgraciada suerte 
del orgulloso Olivares. Fueron voces del que clama en el de-
sierto. N i a t enc ión puso el ministro, n i el monarca enmienda. 
Cont inuó abiertamente la vida licenciosa y de ello dan fe los 
hijos naturales, aunque rebajemos alguno de los treinta y dos 
que la leyenda siempre generosa atribuye al padre de Carlos II . 
Dejando aparte esas cuestiones, en las cuales papel tan p r i n -
cipal jugaba l a irreflexiva bestia humana, atendamos ahora a 
otros asuntos relacionados con el omnímodo desarreglo de l a 
nac ión , y repararemos en algunas de las medidas que se idearon 
para remedio de tanto mal . 
Sab ía el Rey, entre otras cosas, que en el anterior reinado, 
de Le rma para abajo, todos los funcionarios públicos h a b í a n 
robado a la nac ión en la medida de su poder, y que todo cuanto 
el Estado y la realeza podía conceder, todo se vendió al me-
jor postor. 
Este conocimiento y los bríos y puritanismos juveniles de 
Felipe I V moviéndose a impulsos de restauradores deseos que 
atajasen \k manifiesta cor rupción de los asuntos públicos, l l e -
varon a l monarca a interesarse con presteza por las reformas 
que i n t e n t ó hacer el inteligente D. Gaspar de G u z m á n , el Conde 
de Olivares, con decretos y p r a g m á t i c a s que distaron mucho de 
acertar con el remedio salvador. 
Llanos S o l n m P n V H f i ™nusci"itos de D. Gaspar Melchor de Jove-Lianos, volumen X de los hoy desaparecidos en el incendio del Cuartel 
carta esTá'en TSZ'T8 ^ ' T ^ 0 ^ l l a n o s . i r oHgTna l de la 
página 187 Biblioteca alta de San Lorenzo (El Escorial)- i j C. J . , 
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No h a b í a pasado el primer año de el reinar de Felipe IV, 
y no sólo declaraba 3 sus deseos de cumplir con las obligaciones 
inherentes a su real oñcio, sino que pa rec í a ejercitar aquellos 
deseos y obligaciones con su acuerdo de ordenar y mandar el 
cumplimiento de nuevas p r á c t i c a s saludables para la públ ica 
admin i s t r ac ión . Tales eran, que desde los presidentes de los 
Consejos hasta la ú l t i m a persona que en la Hacienda tuviese 
oñcio, no reciban los t í tu los de sus cargos sin antes presentar 
«descripción, e inventario a u t é n t i c o y jurado, hecho ante las 
justicias, de todos los bienes, y hacienda que tuvieren al tiempo 
que me entran a servir» '. Y , a d e m á s , no era suñc ien te para dar 
cumplimiento al decreto que aludimos, la p r e s e n t a c i ó n de un 
inventario y no m á s en la vida de cada funcionario, sino que se 
exigía a los Presidentes de los Consejos y de las Chanc í l l e r ías , 
los Virreyes, Consejeros, Gobernadores, Regentes, Asistentes, A l -
caldes de Casa y Corte, Fiscales, Secretarios, Oidores, etc., etc., a l 
ser promovidos a otros cargos, presentasen nuevo inventario 
para acreditar el aumento o d i sminuc ión de sus propiedades y 
riquezas. 
Alcanzaba esta disposición hasta el tiempo de los ministros 
y empleados que desde Felipe II manejaron los negocios de la. 
cosa públ ica . E l plazo seña lado para cumplir lo que el Rey acor-
dado y ordenado h a b í a , era el de diez días , a contar desde el de 
la publ icac ión del decreto, y las multas o penas de ocu l t ac ión 
o infringimiento de las disposiciones, castigaban con la p é r d i d a 
de todo lo maliciosamente omitido en los inventarios, m á s el 
cuatrotanto (el cuád rup le ) para la C á m a r a Real . Y para que l a 
molestia, esa her ida producible en las orgullosas personas com-
prendidas en el Decreto y que h a b í a n de inventariar sus bienes, 
fuese menos sentida, aseguraba el Rey, que cuando conviniese 
leer y examinar algunos de los inventarios, se h a r í a «con el recato 
y secreto conven ien t e» . 
Siete días después de firmado aquel Decreto rubricaba F e -
lipe IV, t a m b i é n en el Pardo, y enviaba dir igida a l Y l m o . Sr. Don 
Francisco de Contreras, Presidente de Cast i l la , una «Copia» de-
3. Decreto de 14 de enero de 1622. 
4. Véase el Apéndice I. 
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la forma en que h a b í a n de hacerse los inventarios, «para quitar 
todo género de duda» . 
Contiene 14 divisiones que, resumidamente, pedian decla-
rasen los ministros que han sido, son y fueren desde el año 
de 1592 en adelante, todos los inmuebles o raíces , sus rentas y 
su procedencia por compra, herencia o merced. Los bienes se-
movientes y los bienes muebles, desde ioyas y metales preciosos, 
l ibrer ías , pinturas y estrados, hasta coches, caballos y m u í a s . 
Las pensiones vitalicias por juros y censos. Las dotes entregadas 
a hijas o personas no familiares al tomar estado. Las funda-
ciones heredadas o patrocinadas, y sus fundamentos rent í s t icos . 
Los oficios que han tenido o tienen, modo de posesión, y gajes 
o emolumentos que de aquellos lucrativos cargos se desprenden. 
E l dinero que tienen y su colocación. 
Todo muy detallado se dice en la «Copia», por lo cual remi-
timos al curioso lector a l Apéndice 11, donde la h a l l a r á en su 
integridad. 
L a p r á c t i c a del Decreto y de esta Copia, que quines d ías 
después de publicada quer ía Felipe I V se cumpliese «sin otro 
t é rmino , n i di lación», desconocemos si se llevó a cabo. Pero la 
venta de ejecutorias de h ida lgu ía , de háb i tos de las ó rdenes 
militares, y otros oficios y cargos, con la prodigalidad de mer-
cedes y nobles t í tu los (como en los manuscritos de la Biblioteca 
de Santa Cruz de Val ladol id puede estudiarse) 5 en n ú m e r o ta l 
que excedió con Felipe IV a l abuso de tiempos anteriores, son 
seña les para barruntar que el nuevo uso o d u r a r í a poco tiempo, 
o con d a ñ o s a debilidad se prac t icó . Decreto y Copia reflejan y 
pertenecen a la ca tegor ía de los deseos intermitentes de aquel 
Rey, que alguna vez pa rec í a atender el gobierno de su a r ru i -
nado pueblo. 
T a m b i é n corresponde a l a balumba de medidas desacertadas 
o insuficientes para el remedio de la s i tuac ión desastrosa de Es -
p a ñ a en aquella época, la Ley de Reformación , en 23 cap í tu los , 
que el Rey firmó en Madr id el 10 de febrero de 1623. 
FUENTE ^ I s í o S / r ^ r J a w ^ 0-tr0S' el h is t™ador D. MODESTO LA-CUENTE, mstona General de España, tomo X V I , pág. 518. 
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P a r a que se comprenda la importancia de aquellos «Capítulos 
de re formación» y se vean las materias principales que tocaban, 
escribiremos aquí una parte a modo de p r e á m b u l o que como ra -
zones de las reformas aduce el Rey, y después apuntaremos los 
n ú m e r o s o t í tu los marginales que abarcaba esta carta con fuer-
za de ley. 
8 «Sabed que tengo resuelto, que en estos nuestros Reynos 
» ( p o r averse reconocido por medio mas importante, y suficiente 
» p a r a su conservac ión , y aumento) se entablen, inst i tuyan, y 
» funden Erarios, y Monte de piedad donde se reciba, y de dinero 
»a censo, y por v ia de socorro con las leyes, ordenancas, calidades, 
»y Privilegios que h a n parecido convenir, y e s t án acordadas; y 
»que se formen unas esquadras para la defensa de la mar, y para 
»que de su execución se asseguren los fines que se pretenden en 
»beneficio universal de esta Corona, r e s t a u r a c i ó n del comercio y 
»ut i l idad , y alivio de todo género , y condic ión de personas, h a 
»parec ido necesario ajustar, y reducir a estado conveniente a l -
» g u n a s cosas del govierno en que con la mudanga del tiempo, 
»y otros accidentes se van experimentando muchos inconvenien-
» t e s ; y se puede temer, que (si no se previenen) cobren mas 
»fuerQa, para que a y u d á n d o s e lo uno a lo otro, sean mayores, y 
s>mas ciertos, los efectos que se procuran; y aviendose por nuestro 
» m a n d a d o conferido, y deliberado con cuydado, y cons iderac ión 
»sobre todo, y con nos consultado, fue acordado, que deviamos 
» m a n d a r , y mandamos por esta nuestra carta, que queremos que 
» t e n g a fuerga de ley, y prematica sanc ión (como si fuera hecha, 
»y promulgada en Cortes) q de aqu í adelante se guarden y ob-
»serven las cosas siguientes.» 
«Num. 1. Reducion de oficios a la tercera par te .» (ve in t í -
» c u a t r o , Regidores, e tc . )» . 
«Num. 2. Que los pretendientes no puedan assistir en l a 
»Cor te en cada un año , mas de treynta días.» 
«Num. 3. Que no puedan embiarse Jueces de comissíó n i 
»Executores.» 
6. E n lo que transcribimos, se guarda la ortografía, puntuación 
y abreviaturas del original. Sólo letras F y V sustituímos por sus 
equivalentes actuales y sonidos respectivos s y u. 
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«Num. 4. Que no se puedan dar fiades para examinarse de 
»escr ivancs , del Reyno por tiempo de veinte años.» 
«Num. 5. Que pone modo en los criados, hala jas y adornos. 
»de las casas, y en los trages de hombres y mugeres.» 
«Num. 6. Que no se guarnezcan con plata, o oro cosas de 
» m a d e r a , n i se doren, n i n i n g ú n metal, y que no se pueda llevar 
»por la hechura, sino la quinzena parte de lo que pesare, siendo. 
»de oro; y la sexta, siendo de plata .» 
«Num. 7. Que no se puede bordar n i n g ú n genero de cosa.» 
«Num. 8. Que no se pueda hacer colgaduras de verano de 
» te las estrangeras y dase ocho años para el gasto de las hechas .» 
«Num. 9. Que no se trayga oro n i pla ta en tela, n i guar-
»nición.» 
«Num. 10. Que no se puedan traer guarniciones en los ves-
»tidos.» 
«Num. 11. Que no se puedan traer ferreruelos de seda.» 
«Num. 12. Que no se puedan vender paños , n i telas de l ana 
»y seda, fabricadas en el Reyno, o fuera, sin que tengan marca, 
»o ley.» 
«Num. 13. Que no se entre de fuera del Reyno ninguna cosa 
» hecha .» 
«Num. 14. Que se traygan valonas, o cuellos de a dogavo, y 
»ocho anchos, sin n i n g ú n aderego.» 
«Num. 15. Se renueva la prematica sobre el uso y t ra ta-
» m i e n t o de las cortesías.» 
«Num. 16. De l a moderac ión de la dote, arras joyas, y ves-
tidos.» 
«Num. 17. Que a las Damas de Palacio no se las pueda dar 
»sino un quito de m a r a v e d í s de dote, y la saya.» 
«Num. 18. Que su Magestad no da rá oficio n i plaza de asien-
»to, n i de su casa en casamiento .» 
«Num. 19. Previlegios que se dan al estado del ma t r imon io .» 
«Num. 20. Modo có que se han de calificar l a nobleza y l i m -
p i e z a , y hazerse las pruevas en los casos que fueren necessarios.» 
«Num. 21. Medios para el aumento de l a población.» 
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«Num. 22. Que no pueda aver estudios de G r a m á t i c a sino 
» e n las ciudades y villas donde huviere Corregidores, o Te-
»n ien tes .» 
«Num. 23. Que se quiten las casas publicas.» 
Esta como p r a g m á t i c a , la m á s importante quizás que emana-, 
ra del gobierno de Felipe IV, publicóse, a la usanza del tiempo 
aquel, «con trompetas y atabales, por pregoneros públicos, a altas 
e inteligibles voces» 7 el día 11 del mes de febrero de 1623, delante 
D . G a s p a r de G u z m á n , C o n d e - D u q u e de Ol ivares (1587-1645j 
Museo del Ermitage.—Rusia 
del Real Palacio, y después en la Puerta de Guadalajara, centro 
a l a sazón del mayor tráfico m a d r i l e ñ o . 
7. Véase «Capítulos de reformación, que su Majestad se sirve 
demandar guardar por esta ley, para el govíerno del Reyno». E n 
Madrid. Por Tomás Junti. Impresor del Rey nuestro señor Año 
M D C X X I I I . (Licencia y Tassa). 
«Va en 24 fojas con esta q lleva esta señal». 
Existe otra edición. E n Sevilla. Por Gabriel Ramos Vejerano, en 
la Calle de Génova. Año M D C X X I I I . (Licencia y Tassa) (13 hojas). 
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Dejamos aquí el estudio de las medidas reformadoras po l i -
t ico-administrativas, en cuya paternidad laboraron procurado-
res ilustres con sus ideas que escribieron en memoriales y opúscu -
los; los pueblos que dirigieron representaciones a los señores y 
eclesiást icos; y, principalmente, el deseo sincero del de Olivares, 
quien, aunque con abundancia de providencias aspiraba a res-
taurar la abatida nac ión española , sólo consiguió arruinar la y 
envilecerla con sus vanidosas y alocadas empresas guerreras, ya 
en lejanos territorios, ya en el suelo de nuestra pen ínsu la . Y pa-
samos a otro orden de cosas. A l estudio de algunas reformas de 
c a r á c t e r ét ico introducidos en la sociedad de la época del cuar-
to Felipe, con lo cual averiguaremos la existencia de costumbres 
l ioy extinguidas 
1 1 
«...las materias morales suelen variarse con los tiem-
pos, y alterarse con los lugares y ocasiones» PINELO '. 
E n 1636 aparec ió un libro escrito por el P . Alonso Carranza, 
dirigido a Felipe IV con h ipe rbó l i cas alabanzas, que adu lac ión 
cortesana o vanidosa ceguera ponen de manifiesto en el escritor 
conceptista. T i tú la se «Rogación en de te s t ac ión de los grandes 
abusos en los traxes y adornos nuevamente introducidos en 
E s p a ñ a » . 
A l leer ese libro de tendencias morales en su doctrina, des-
cúb rense en él testimonios que prestan fe de existir costumbres 
prontas a desaparecer en la sociedad españo la del tiempo de 
Carranza. 
Dice un pasaje: «Resta (ó Rey y señor supremo del Orbe 
»Cris t iano) que con ley general, dada a vuestro dilatado Imperio 
»el que siempre gira y m i r a el Sol) V . Magestad mande exter-
» m i n a r y echar dél los trages, y ornatos, ansi de hombres como 
»de mugeres, que el ocio y desidia (nacida de l a diuturna paz) 
» h a n introducido y t r a ido» . Y en otro, dice: «Con tan grandes 
» d e t r i m e n t o s públ icos y particulares, que ya no es solo conve-
l i e n t e sino t a m b i é n sumamente necesario representarlos á 
>V. Majestad: haciendo toda l a instancia posible para que se sirva 
í>de proveer de remedio en el caso, con ley general, prohibit iva, 
»y puni t iva destos trages y adornos, que el vulgo l lama usos, sien-
»do mas propiamente abusos» \ 
E r a n las ideas de las palabras citadas, como el eco de las vo-
ces que clamaron re fo rmac ión de las costumbres en las Cortes 
de 1621, cuando los procuradores no en vano, pidieron reforma 
al Rey. Por esto en 1638 decía una carta o gaceta escrita en 
Madr id a 16 de enero: «Las costumbres de esta Corte e s t á n tan 
estragadas que justamente ha sido S. M . movido de mandar for-
1. Velos antiguos, fol. 122 v. 
2. Véase la citada obra de Carranza, fol. 1 v. 
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mar una Junta con part icular cuidado de su reformación» \ y 
anota a este propós i to uno de los mejores investigadores de his-
toria moderna española , el Sr. Rodr íguez V i l l a que «(en 29 de 
marzo de 1639) se esperaban todav ía con ansiedad unas p r a g m á -
ticas que suponía estaban ya terminadas sobre reforma de trajes, 
en especial de las mujeres, a las que p roh ib í an el uso de guarda-
infantes, andar con las caras tapadas y llevar parte de los pechos 
descubier tos» 4. 
A s í p i n t ó V e l á z q u e z el retrato de Fe l ipe I V 
Llegó el día 13 del mes de abri l de 1639 y en la v i l la de M a d r i d 
se publicaron, en los sitios de costumbre y con el acostumbrado 
aparato, una p r a g m á t i c a prohibiendo a las mujeres andar con 
las caras tapadas, y dos pregones, uno que p roh ib ía a las mujeres 
traer guardainfantes, excepto a las rameras, y el otro que a los 
hombres vedaba el uso de guedejas y copetes. 
Tratemos ahora de la P r a g m á t i c a y de la cuest ión de las 
tapadas. L a P r a g m á t i c a , dada en Madr id el 12 de abri l de 1639 ' 
RODRÍGUEZ VILLA, La Corte y Monarquía de España, pág 247 
V i d ^ R . VILLA, l . c., p. 144. Nota. ' . ^ * * -
Consúltese el Apéndice III. 
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se propuso desarraigar la costumbre de andar tapadas las muje-
res, y mandaba que, en todos los reinos y señor íos del Rey F e -
lipe IV, las mujeres, de cualquier estado y cal idad que fuesen, 
a n d a r í a n con los rostros descubiertos, de manera que puedan ser 
vistas y conocidas, «sin que en ninguna manera puedan tapar 
»el rostro en todo n i en parte con mantos, n i otra cosa». Antes 
de fijar las multas por l a in f racc ión de lo mandado, recordaba l a 
p roh ib ic ión emanada de una pe t ic ión , l a 48, en las Cortes de 
M a d r i d de 1586 (prohib ic ión de andar mujer alguna con el ros-
tro cubierto); la orden de observar aquella ley de Cortes dada 
en el cap í tu lo 17 de la p r a g m á t i c a expedida el 31 de diciembre 
de 1593 por D. Felipe II, pero, como dice la p r a g m á t i c a de 1639 
que nos ocupa, publicada el a ñ o 1594; y recordaba finalmente, 
el cap í tu lo 3.° de l a p r a g m á t i c a de 1610 publicada por D. F e -
lipe III G. 
Las multas y castigos para las transgresoras, las tapadas o 
cubiertas c o n s i s t í a n : P r imera vez, 3.000 m a r a v e d í s , conforme se-
ñ a l a b a la p roh ib ic ión antigua de Felipe II, perd ic ión del manto, 
y 10.000 m a r a v e d í s «apl icados por tercias p a r t e s » , es decir, para 
la C á m a r a del Rey, Juez que la sentenciare y denunciador. E n 
resumen, mul t a de 13.000 maravedises y pé rd ida del manto. 
Segunda vez: M u l t a de 20.000 m a r a v e d í s , y potestad a l juez 
de aplicar l a pena de destierro «según la calidad, y estado de 
la m u g e r » . 
Con iguales multas y castigos, o mayores, a l arbitrio del 
Real Consejo s e - p e n a r í a a los tribunales, jueces y justicias d é -
biles que no ejecutasen estos mandamientos. 
S e ñ á l a s e l a derogac ión en la mujer de todo fuero del marido 
para el caso de faltar a esta ley; se afirma l a competencia inde-
clinable de la jur i sd icc ión ordinaria , y termina amenazando con 
la mul ta de 50.000 maravedises, para la C á m a r a Real , a todos los 
transgresores de l a carta o p r a g m á t i c a . 
6. Y esta ley, que era la 14, cap. 20, tit. XI I , del lib. VII , de la 
«Recopilación de las leyes destos Reynos», como la Pragmática indica, 
pasó a ser en la «Novísima recopilación de las leyes de España», 
Mandada formar por Carlos IV (Madrid), 1805-1807. Seis tomos fol. la 
Ley VII I y Ley Título XII I , IX, libro VI, (tomo III, p. 189). 
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Queda indicado que en las Cortes castellanas de 1586, cele-
bradas en Madr id , hablase movido y resuelto la cuest ión de las 
tapadas. Decía la pet ic ión X L V I I I del Reino: «Ha venido a tal 
»e s t r emo el uso de andar tapadas las mujeres, que de ello han 
!> resultado grandes ofensas de Dios, y notable d a ñ o de la R e p ú -
»blica, á causa de que en aquella forma, no conoce el padre a la 
»hi ja , n i el marido a la mujer, n i el hermano a la hermana; y 
» t i enen la libertad, tiempo y lugar, á su voluntad, y dan ocasión 
»a que los hombres se atrevan a la hi ja , ó mujer del m á s p r in -
»cipal , como a l a del m á s v i l y bajo, lo que no seria si diese lugar 
»yendo descubiertas, a que l a luz discirniese las unas de las otras; 
»porque entonces cada una presumirla ser, y seria de todos dife-
» r e n t e m e n t e t ratada; y que se viesen diferentes obras en las 
» u n a s , que en las otras. D e m á s de lo cual se escusarian grandes 
» m a l d a d e s y sacrilegios, que los hombres vestidos como mujeres, 
»y tapados, sin poder ser conocidos, h a n hecho y hacen. Y flnal-
» m e n t e se e v i t a r í a n tanto n ú m e r o de pecados, hechos por este 
»ma l uso; que respecto de ellos, no son de cons iderac ión algunas 
^buenas obras, que señoras , y mujeres honradas, hacen tapadas; 
»ni la comodidad que esto les es de hacer, para que se deje de 
» r e m e d i a r en d a ñ o tan universal y evidente. Pues conforme á 
»razón y derecho se debe proveer a lo m á s general, aunque por 
»ello cesen algunos bienes. Y porque esto tenga remedio como 
»conviene al servicio de Dios, y bien de estos Reinos. Supl ica-
»mcs a V . M . mande, que ninguna mujer ande tapada, debajo 
»de l a pena por la forma que pareciese ser m á s conveniente, 
» p a r a que esta ocasión de tanto d a ñ o cese» 7. 
Justo y conveniente parec ió al Rey Felipe II esta pe t ic ión 
del Reino y al efecto prohib ió en uso, que, no obstante los 3.000 
maravedises de pena continuaba con d a ñ o en sucesivos reinados. 
Pide la curiosidad que indaguemos la diferencia que existiese 
entre el taparse y el cubrirse las mujeres, y puédese preguntar 
después si no t e n í a alguna conveniencia el uso de los velos. A una 
y otra materia atenderemos en esta inves t igac ión . 
Cortes ^Bl í fn^íf^S}^0* ninguna edición de nuestras antiguas 
de tomándola del cap. X X I , fol. 82 del libro 
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A lo primero, nadie mejor puede responder que el i lustrador 
coe t áneo de l a Real P r a g m á t i c a de las Tapadas, e l relator del 
Consejo Rea l de las Indias, Licenciado Antonio de León de P i -
nelo. A él acudimos, cuando dice: «El cubrirse el rostro, es u n 
»ac to sencillo, que solo requiere echarse en él un velo simple, 
»i suelto, sin m á s a fec tac ión n i cuidado, que encubrir una i m a -
2>gen, para que no sea vista. E l taparse, no parece que se r eñe re 
»al velo, sino a l modo, a la cautela, i artificio, con que se procura 
»esconder i ocultar el rostro, e n g a ñ o s a i paliadiamente. Y asi e l 
»cubr i r se es echarse el manto sobre el rostro, todo suelto, y s in 
» invenc ión n i arte. Y el taparse, es embozarse, como decimos, de 
»medio ojo, doblando torciendo y prendiendo el manto, de suerte, 
»que descubriendo uno de los ojos, que siempre es el izquierdo, 
»quede lo restante del rostro, aun mas ocultos y disfrazado, que 
»si fuera cubierto todo» s. 
E l origen de esta costumbre no estaba lejano. E n noviembre 
de 1566 expidióse un decreto que entre otras cosas mandaba eje-
cutar y d isponía , la absoluta proh ib ic ión de trajes, ritos, usos y 
costumbres peculiares a los moriscos, y por ende que las mujeres 
presentasen descubierta la cara y m á s honesto vestido su cuerpo. 
«Desde entonces comenzaron a taparse de medio ojo, con 
»los mantos Castellanos como antes se tapaban con sus sindones 
»ó lienzos Arabes. Y como es uso garvoso, lascivo, alegre, y (como 
» decimos) de garavato, y las Moriscas por ser todas de excelentes 
»ojos, andaban asi m á s briosas, y apuestas, que las Españo la s , 
2>y estas avian comenzado, ya desde antes del a ñ o de M D L X V I a 
»ag radece r se del Tapado, y á usarse t a m b i é n , confund iéndose por 
»este modo las unas con las o t ras» ". 
Respecto a l a conveniencia del uso de los velos, escribieron 
largo y tendido los moralistas, hablaron los predicadores, y hasta 
se acudió para demostrarla a la reve lac ión sobrenatural. 
Todas las razones en pro de los escritores y oradores adictos 
al uso de los velos, quedan sintetizadas en las siguientes palabras 
del Licenciado Pine lo : «Escusa (el uso de los velos) recelos a los 
»mar idos , cuidados a los padres, y a t e n c i ó n a los parientes. Y a 
8. PINELO. op. c, fol. 122 v. et 123. 
9, PINELO, op. c, cap. XIII , fol. 48. 
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»todos el gasto de mayores galas. Con él parecen buenas las 
»ma la s , y las buenas mejores. Las hermosas no aficionan. Las 
»feas se consuelan. Las ricas no se desvanecen. Las pobres se 
» i g u a l a n á las ricas. Las nobles no pierden su decoro. Las infe-
»r iores le adquieren» 1". 
L a pseudo revelac ión es tá en aquellas frases que lOs libros 
p lúmbeos de Sacromonte ponen en boca de la Virgen, h a c i é n -
dola intercesora y abogada de los velos de las mujeres. Manera 
—_ 6 CMOT J - r w 
Hidalgos de l a corte de Fe l ipe I V 
de transplantar a la ley crist iana el precepto de la mus l ímica , 
como observa el autor de la Historia Cr i t ica de los Falsos Cron i -
cones. Aquellas «puras ficciones h u m a n a s » , a l decir de la so-
lemne condenac ión y reprobac ión de los libros p lúmbeos por el 
Papa (28 sep. 1622) pusieron en labios de la Virgen estas palabras 
de cierta ternura: «Las mujeres c ú b r a n s e con un velo; Dios tiene 
10 . PlNELO, l. C , fol. 123. 
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»esto por gran merecimiento, y lo contrario es un gran mal , 
»porque no tiene S a t a n á s red m á s poderosa que ellas, y su vista 
»es raiz de infracciones y pecados c ú b r a n s e , pues, y privaos de 
j. verlas, y Dios os a d m i t i r á a vosotros y a ellas en su miser i -
»cordia . . .» 11. 
L a just icia falló con una providencia aceptada de buen grado 
por l a sociedad a que se aplicaba. Pesó m á s la u t i l idad que el 
d a ñ o . No podia olvidarse la razonada pe t ic ión 48 de las Cortes 
de 1586, y de a h í ser bien recibida la P r a g m á t i c a y llegar a cosa 
l lana y corriente en Cast i l la el uso que se i n t roduc í a . 
Entonces, a l indefinido n ú m e r o de desocupados españoles , 
bravucones, maleantes y vagabundos, que cual plaga d a ñ i n a po-
blaba las calles del Madr id de Felipe IV, seguramente, se le ocu-
r r i r í a decir; ahora podremos «ver a cuantas salen, conocer a 
cuantas miran , y galantear a cuantas ven» . Descorridos los velos, 
sabremos cuá l sea «hermosa , fea o bien parecida, cual blanca o 
morena, cual pelinegra ó rubia, y las d e m á s cualidades que con 
el rostro se descubren» 12, y el sa t í r ico e incorruptible Quevedo, 
con fundamento escribió a raíz de la p r a g m á t i c a de no taparse 
las mujeres, aquellos versos que dicen como mandando: 
«Desenváinanse las viejas 
»Y desnúdese lo rancio; 
»Las narices con juanetes, 
»Las barbillas con zancajos, 
»La frente planta de pié 
»Lo carroño confitado, 
»Las bocas de oreja a oreja 
»Y vueltos chirlos los labios» 1S. 
11. GODO Y ALCÁNTARA, Historia Crítica de los Falsos Cronicones, 
página 94. 
12. Son palabras y frases del ilustrador de la Real Pragmática. 
13. Obras de Quevedo, tomo II, pág. 328. 
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«se ha de publicar pragmática mandando quitar las 
«guedejas á los hombres y los guardainfantes á las 
»mugeres, y aunque no se ha promulgado, ya van los 
«muchachos corriendo á las mugeres que llevan los 
»guardainfantes, como á vacas, silvandolas y haciendo-
»las befas y burlas muy pesadas.» 
(De una carta escrita en Madrid, 18 de octubre, 1636) 1. 
¿Por qué esa guerra que pa rec í a declararse a los guardain-
fantes, cuando era prenda corriente y pr inc ipal en los trajes 
de las mujeres? 
Alonso Carranza refir iéndose al vestido que usaban las espa-
ñ o l a s de a l ta esfera y, a imi t ac ión de ellas, las de inferior s i tua-
ción, s e ñ a l a del traje femenino de su tiempo, en general, las 
siguientes malas cualidades: «Costoso y superfluo. Penoso y pesa-
»do. Feo, y desproporcionado. Lascivo, dehonesto y ocasionado a 
»pecar , ansi las que le usan, como otras por causa de ellas. I m -
»pedi t ivo en gran parte á las obligaciones, y acciones domesticas, 
»que corren por cuenta de S e ñ o r a s de F a m i l i a . Per judicia l á la 
»sa lud y a la generac ión humana, á la Conciencia, y á la Causa 
públ ica» a. 
S i queremos saber el por qué o causas de l a reforma de los 
guardainfantes, es lícito y necesario que busquemos noticias en 
algunos testimonios que escritores de la época nos dejaron, y se 
v i s l u m b r a r á l a r a zón de las medidas tomadas por el gobierno del 
Rey cuyo nombre evoca la memoria del magistral pintor V e -
lázquez. 
E n las nuevas escritas en M a d r i d desde el 16 hasta el 23 de 
mayo de 1637, dice el a n ó n i m o autor: «El traje de los guardain-
» f a n t e s se usa con tanto desatino y exceso que apenas caben las 
»muje r e s de anchas por las puertas de las iglesias. Este contagio 
1. RODRÍGUEZ VILLA, l . c, p. 51. 
2. CARRANZA, Rogación..., fol. 2 v. 
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» h a pasado t a m b i é n á los estudiantes y licenciados que los traen 
»debajo de sus lobas, y sin duda se rán muy presto imitados de 
»los frailes, si de una vez el mal no se ataja en sus principios» 8. 
U n a ñ o antes h a b í a dicho Alonso Carranza: «nues t r a s Espa-
»ño las ceban el nuevo uso del trage pomposo con tanto ruedo, y 
Nobles e s p a ñ o l e s de la corte de Fe l ipe I V 
descompasada la t i tud ; que viene a ser oy al doble de lo que 
corria aora, seis o ocho años» 4. 
Y después de hacer re lac ión sobre las calzadas atacadas, «con 
»que los hombres andaban embarazados y tiesos, como almido-
»nados , ó é th icos confirmados», sobre los «ombrillos de las ro-
pillas», las bocamangas sobre las mangas de los jubones y la 
« m á q u i n a desproporcionada de las alas de los sombreros» , agre-
ga: «Mas todo esto es sombra del nuevo trage pomposo aumen-
3. R. VILLA, Z. C , p. 144. 
4. CARRANZA, l . c , cap. i , fol. 3. 
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» t a d o con nuevos y extraordinarios instrumentos de enaguas-
» a l m i d o n a d a s , polleras, guardainfantes de fuertes y doblados 
»arcos (hasta de hierro o alambre de gruesos hilos) verdugados 
»con verdugos desde su nacimiento, con que andan pesadas como 
» h e c h a s de t i e r ra» 5. 
SI a los motivos relatados se a ñ a d e n algunas consecuencias 
sangrientas de burlas hechas a mujeres que luc ían sobre sus c a -
deras el afrancesado guardainfante '', l a r azón suficiente de una. 
medida que cortase aquellas usanzas, era ev iden t í s ima . 
«Y ha llegado esta insolencia á ta l exceso que fué forzoso 
» o r d e n a r que los alguaciles anduviesen á caballo requiriendo las 
»cal les para ocurrir a violencias, habiendo el jueves pasado que-
»dado muertos dos muchachos por escuderos y hombres que v o l -
»vían por las mugeres» '. 
Integro puede leerse en el Apéndice IV, el p r egón cuyas d is -
posiciones quisieron poner remedio a las desgraciadas costumbres 
que acabamos de r e seña r . E m p e z a r í a a cumplirse desde el 14 de 
abri l de 1639. 
Las prohibiciones, unas son para todas las mujeres, otras 
rezan solamente con las no honradas. Así vemos que las b a s q u i ñ a s 
(sayas negras) faldellines (refajos), manteos (sayas de p a ñ o o 
bayeta), polleras y enaguas, de cualquiera mujer, no p o d í a n exce-
der en el ruedo de cuatro varas; mientras que el uso de guarda-
infantes y de jubones escotados, se p roh ib í a a todas las mujeres, 
excepto a las tunantas, que con l icencia de las justicias son M e -
salinas púb l i cas y ganan con ello, las cuales libremente y sin. 
pena p o d í a n gastar aquellas vestiduras. 
E l no cumplimiento hac ia incurr i r , l a 1.a vez, en la pena 
de perdimiento de l a prenda prohibida y 20.000 m a r a v e d í s ; l a 
2.a vez, 40.000 m a r a v e d í s y destierro de la «Corte y cinco l e g u a s » . 
5. CARRANZA, t. c, cap. II, fol. 6. 
6. Decimos afrancesado, porque la tradición, según los natu-
rales de Francia dicen, que habiéndose hecho preñada fuera de ma-
trimonio una doncella de gran porte y suerte, dió principio a este 
traje para encubrir su miseria, y que con esto se dió el nombre de-
Guard, enfant, por el efecto. (Consúltese el libro del tan repetido-
CARRANZA, fol. 22.) 
7. RODRÍGUEZ VILLA, Carta VII , l . c, p. 51. 
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A los artistas que hiciesen las prendas prohibidas o personas 
que mandasen hacerlas, se les conminaba para la 1.a vez con la 
multa del valor de esa ropa vedada, m á s 40.000 maravedises y 
destierro de la ciudad, v i l l a o lugar donde residiese. L a 2.? vez 
se cas t iga r í a con reclus ión de cuatro años en un presidio. 
P a r e c e r á que h a b í a sonado la hora de poner remedio al 
vicio de lo lujoso con exceso, que ser ían corregidas las relaja-
ciones, y la p r a g m á t i c a cumplida. Pues no sucedió de esta m a -
nera. T é n g a s e en cuenta una de las prohibiciones, l a que dice a 
la le t ra : «Asimismo se prohibe, que ninguna muger pueda traer 
» jubones que l l aman escotados: salvo las mugeres que públ ica -
» m e n t e ganan con sus cuerpos, y tienen l icencia para ello, á las 
»qua les se les permite que puedan traer los dichos jubones có el 
»pecho descubierto; y a todas las d e m á s se las prohibe el dicho 
» t r age» . 
E l a ñ o 1673 apa rec í a un libro escrito por autor anón imo , 
un lector de Teología, y dirigido al Arzobispo de Santiago, D. A n -
drés Girón, cuyo t í tu lo dice: «Respues ta theológica acerca del 
abuso de los escotados». Cuatro años m á s tarde, en 1677, del 
maestro F ray Juan Baut is ta Licardo, agustino, saca a luz un her-
mano del autor, otro libro que en su portada pone: «Juizio theolo-
gico moral, que haze de las galas, escotados, y afeites de las muge-
res E l Maestro F ray Juan Bautista, Licardo, etc .». E l siguiente a ñ o 
de 1678 el Maestro D. Pedro Galindo dió a la imprenta un libro 
de m á s de 300 p á g i n a s int i tulado: «Verdades morales, en que 
se reprehenden, y condenan los trages vanos, superfluos, y pro-
fanos; con otros vicios y abusos que oy se usan: mayormente los 
escotados deshonestos de las mugeres» . 
Otro libro aparece el a ñ o de 1691, impreso en Sevilla, y 
escrito por el franciscano F r . Antonio Ezcaray, que aunque es-
cr ib ía en Nueva E s p a ñ a él mismo dice 8, no lo hac í a solamente 
para las Indias Occidentales, «sino para E s p a ñ a t a m b i é n , donde 
es mayor el desorden en el trage, y profanidad del esco tado». 
E n el frontispicio de la portada del libro se lee: «Vozes del 
dolor, nacidas de la mul t i tud de pecados que se cometen por 
8. EZCARAY, Voces, p. 140. 
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los trages profanos, afeytes, escotados, y culpables o r n a t o s . . . » . 
Y si c o n t i n u é s e m o s l a lista de libros y escritores pregoneros de 
l a existencia de unos usos condenables y por reales disposiciones 
execrados y vedados, l l egar íamos a l a ñ o 1722 y en la lectura de 
l a obra del Cardenal Bel luga : «Cont ra los trages y adornos pro-
fanos» h a l l a r í a m o s l a noticia que nos da cuando t ra ta de «los 
Inmodes t í s imos cortes de los vestidos conque las mugeres van 
publicamente mostrando, ya el adorno de sus baxos, ya l a des-
nudez de sus bragos, ya sus pecheras, y hasta sus mismos pechos 
t a m b i é n » '. Con todo lo cual parece confirmarse nuestro pare-
cer antes indicado. 
E n las p á g i n a s de estos libros citados, h á l l a n s e testimonios 
suficientes para probar la existencia de ciertos usos en un mo-
mento de la h is tor ia españo la algo distante de l a fecha en- que 
h a b í a n sido prohibidos por decretos o pregones reales. A p o y á n -
donos en las juiciosas y apreciables frases de aquellos mora-
listas severos y celosos defensores de las cristianas e n s e ñ a n z a s , 
se puede aseverar, que 80 a ñ o s después de publicada la ley pro-
hib i t iva 10 era usanza dentro de E s p a ñ a y en los dominios ame-
ricanos de la corona española , el escotado trage mere t r í ceo , a l 
decir de Galindo, y calificado por el a n ó n i m o lector de teología 
con estas palabras: « indecent í s imo trage de los jubones dego-
llados, con que las mugeres descubren no solo la miz del cuello, 
sino todos los ombros y la mayor parte de la espalda, y pecho» 11. 
A Licardo movióle a escribir su libro un caritativo senti-
miento nacido ante el cuadro miserable de su c o n t e m p o r á n e a 
sociedad. Aquel jubilado en Acalá, nos dice, la piadosa in ten-
ción que le animaba al escribirle cuando se lamenta de « t a n t a 
r e l a j ac ión en el uso, y conservac ión de las galas excesivas, así en 
la preciosidad, como en el n ú m e r o , y tantos pobres desnudos, y 
familias pereciendo de necesidad, s in que de tanta superfluidad 
9. C. BELLUGA, Contra los trages, fol. I.—Aun aumenta las noti-
cias que dice más adelante. «Hasta aquí hemos visto la grave malicia 
de la desnudez, que oy practican las mugeres no solo de los pechos, 
sino también de los baxos», fol. 25. 
10. E n la novísima recopilación citada, es la Ley VI , t. XJI I , 
libro VI . 
11. Anónimo, Respuesta, p. 1. 
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sean socorr idas», t a m b i é n declara ser materia atendida en su 
tiempo el asunto de su obra, por los hombres cultos, curiosos, y 
preocupados de la vida moral de las sociedades como lo dan a 
entender sus palabras siguientes: «me pudo obligar a que me 
dedicase al estudio de una materia, que en estos tiempos se 
controvierte, y t ra ta en diferentes papeles que han salido a 
luz. Ajándose en la publicidad de las calles y plazas» '•, 
12. LICARDO, Ivicio, p. 33-34. 
I V 
«Don Lesmes de Calamorra, 
»Que a las doce por las calles 
«Estómago aventurero 
»Va salpicando de hambres; 
»Se entró en una barbería 
»A retraer la pelambre 
»De guedejas, que a sus sienes 
«Sirvieron de guarda-infante» QUEVEDO \ 
Ese romance del autor de las «Capi tu lac iones de la vida de 
l a corte y oficios entretenidos en el la», nos recuerda el p regón 
a que hicimos referencia y es el que prohibe que n i n g ú n h o m -
bre pueda traer guedejas n i copetes. 
D . F r a n c i s c o G ó m e z de Quevedo y Vi l legas , u n a de las m á s grandes 
f iguras de l t i empo de los Fe l ipes III y I V 
De mart i r io de sienes y mejillas se calificaba el abuso que 
t r a t á b a s e de cortar. E l P . Carranza en su «Rogación» le habla 
censurado de «degenerac ión del sexo» a e influyó su parecer en 
1. Obras de Quevedo, i . II, p. 330. 
2. CARRANZA, l . o„ fol. 22 v. 
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l a decisión real. Acordándose de esta costumbre que desapare-
cer ía para, andando el tiempo, ser suplantada con las rizosas 
y empolvadas pelucas, graciosamente dice el buen franciscano 
Ezcaray, que «Desde que ay chocolate en E s p a ñ a se afeminaron 
los hombres, se deslizaron las mugeres, y aun lo m á s perfecto 
empezó á re laxarse» \ 
E l P regón , en sus palabras conminatorias, dir igiéndose a 
los barberos no cumplidores de los mandamientos reales ", flja 
en 20.000 maravedis y diez d ías de cárce l la pena por la 1.a vez. 
40.000 m a r a v e d í s y cuatro años de destierro de la Corte o 
lugar donde viviese el transgresor, a la 2.a vez. Y a la 3.a ser ía 
castigado el infractor, con cuatro años de servicio en un presidio. 
A las personas que llevaren copetes o guedejas se las nega-
r ía l a audiencia con el Rey, Consejos y Minis t ros ; y en la vo lun-
tad de los señores del Consejo residía facultad para castigarlas 
según calidad y estado. 
Queda insinuada l a fecha de la publ icac ión de P r a g m á t i c a 
y Pregones que nos dieron asunto para l lenar alguna pág ina . 
E l d i s t inguid ís imo investigador de asuntos h is tór icos modernos 
de E s p a ñ a , Sr. Rodr íguez V i l l a , hizo muy acertados cálculos 
para dar con el d ía que vió publicarse las leyes de las tapadas, 
guarda-infantes y guedejas. E n su libro «La Corte y Mona rqu ía 
de E s p a ñ a en los a ñ o s de 1636 y 37» anota que debieron pu-
blicarse en la pr imera quincena de abri l de 1639, y se apoya 
en un dato que se ha l la en ese arsenal de documentos, opúsculos 
y a n t i g ü e d a d e s que publica la Real Academia de la His tor ia 
con el t í tu lo de «Memorial h i s tór ico español» . E l tomo X V , con 
cartas de algunos P P . de la C o m p a ñ í a de Jesús , desde el 17 de 
agosto de 1638 hasta el 22 de setiembre de 1640, encierra en 
efecto el dato de referencia r' que copiado dice: «Aquí con haber 
quitado los guarda-infantes, que es l a risa de los ociosos y de 
que se sustentan, s e rá según va, la Semana Santa Carnesto-
lendas» . 
3. EZCARAY, I. c, p. 22. 
4. Véase el Pregón en el Apéndice V 
o. Vide. R. VILLA, l . c, p. 145 
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Tenemos la publ icac ión impresa en Sevil la por el mismo 
Francisco L y r a , que fué el impresor de las P r a g m á t i c a s y publ icó 
a c o n t i n u a c i ó n la fecha de ellas el mismo a ñ o de M D C X X X I X , y 
con su texto, afirmando que «En l a v i l l a de M a d r i d a treze d ías 
»del mes de abr i l de m i l y seiscientos y t reinta y nueve años . . . , 
»se publicaron las leyes y P r e m á t i c a s aqui con ten idas» d á n d o -
nos así el saber exactamente lo que de l a correspondencia de 
J e s u í t a s aproximadamente se deduc ía s. 
(J. Léase el Apéndice VI . 

C O N C L U S I O N 
«Mucho debe la posteridad a los escritores que no solo 
»las cosas mayores y tocantes á los principes y monar-
»quias del mundo escribieron, sino también humillando 
»el estilo tocaron á las cosas menores y de la plebe, 
«previniendo al gusto algún divertimiento» RODRIGO 
CARO 1. 
S i l a his tor ia se reduce al estudio de los hombres viviendo 
en sociedad, si es l a ciencia de los hechos humanos del pasado 
y abraza el estudio de todos los hechos p r e t é r i t o s polí t icos, in te-
lectuales, económicos , etc., los m á s de los cuales consiguiente-
mente h a n pasado inadvertidos *, este nuestro trazado trabajo 
e n c a j a r á cumplidamente dentro del vasto campo de la His tor ia . 
E l actual ampl í s imo concepto de l a m á s concreta de las 
ciencias sociales 3, l a Historia , nos a n i m ó a l a empresa de inda -
gar sobre materia de costumbres aprovechando materiales de 
nuestra labor eur ís t ica , y en su composic ión hemos seguido el 
m é t o d o propio de l a His tor ia y de las Ciencias Sociales, que es 
l a observac ión indirecta de los hechos razonando sobre los do-
cumentos, no otros en l a ocasión actual principalmente, que las 
p r a g m á t i c a s emanadas del Gobierno de Felipe IV, varias cartas 
epistolares, y algunos libros de doctrina mora l que aprovecha-
mos con una finalidad que sus autores quizá no previeran a l 
condenar usos y costumbres de una época desdichada de nues-
t ra h is tor ia patr ia . El los nos dan noticias, mezcladas con sus sen-
tencias y amonestaciones ajenas a nuestro estudio, de hechos 
ciertos que es lícito y hasta necesario buscar en las p á g i n a s de 
aquellos libros de valor documental, sin aspirar a l hallazgo de 
leyes h i s tó r i ca s por reparar que es la His tor ia ciencia de sucesión 
y no puede predecir los futuros n i formular leyes '. 
1. R. CARO, Días ge7iiales, fol. 198 v. 
2. Cu. SEIGNOBOS, L a Méthode Historique..., p. 3. 
3. G, D. DU DEZKRT ET L . BREHIER, Le travail historique, p. 74. 
4. Puede leerse el Avertissement de la Introductión aux etucles 
.historiques par Langlois el Seinobos; y también la Introducción del 
libro del SR. AETAMIHA, Cuestiones modernas de historia. 
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Cuando haya sido descubierta una amplia documen tac ión 
que purificada y ordenada forme el basamento indestructible 
h is tór ico h a b r á llegado la hora de completar este iniciado em-
peño de un asunto sobre hechos vividos por una sociedad que se 
acordaba de tiempos que h a b í a n pasado (y creemos que no han 
vuelto) «cuando al canónigo , a l pobre letrado, al eclesiást ico 
»justo, a l c a t ed rá t i co sabio y menesteroso, los buscaba el em-
»pleo, l a dignidad, l a p ú r p u r a , l a mi t ra y el m á s sublime des-
» t ino . . . ; cuando todo se pagaba, nada se debía, y en las buenas 
»operac iones y arreglados procedimientos daba ejemplo el 
» g r a n d e al chico, estando todos mudos para l a de t racc ión , mur -
» m u r a c i ó n y palabras injuriosas, estando t a m b i é n patentes y 
»abie r tos los tribunales á las justas quejas peticiones acordes. 
»y representaciones juiciosas. . .» Palabras admirables de Que-
vedo, muchas veces llenas de verdad en el espacio y en el tiempo. 
QUEVEDO, Los Monopantos, Obras, t. I, p. 260. 
A P E N D I C E S 

A P E N D I C E I 1 
«Copia de un decreto, y orden del Rey nuestro señor , r u -
b r i c a d o de su Real mano, para e l señor Presidente de Cast i l la , 
»su fecha en el Pardo a 14 de Enero, deste a ñ o de 1622. 
»Deseando Cumpl i r en los principios de m i Reinado con las 
»obligaciones tan grandes, en q Dios me h a puesto, para mi ra r 
»por l a conservac ión , y aumento de mis Reynos, s i rv i éndome 
»de ministros, quales convenga para el mejor acierto del go-
b i e r n o : he acordado, de ordenar, y mandar, que de aqui ade-
l a n t e todos los Presidentes de mis Consejos, y Chancil ler ias , 
»Virreyes, Cósejeros, sin exceptuar ninguno, Governadores, R e -
»gentes , y Assistentes, Alcaldes de m i Casa y Corte, Fiscales, mis 
»Secre ta r ios con exercicio, Oydores, Alcaldes de mis C h a n c i -
»Herías, y Audiencias, y todos los ministros de m i Consejo de 
»Hacienda , y qualesquier personas, que huv i e r é de dar cuenta 
5>della, antes que se les entreguen los t í t u los de los dichos cargos 
»y oficios, presenten en los Consejos donde se despacharen los 
» ta les t í tu los , descr ipción, e inventario autentico, y jurado, he-
»cho ante las justicias, de todos los bienes, y hazienda que 
» tuv ie ren a l tiempo que me entran a servir. Y siempre que los 
» ta les ministros, y d e m á s personas, arriba repetidas, fueren 
»promovidas por merced m í a a otros cargos y oficios ayan de 
»renovar , y renueven el dicho inventario de bienes y hazienda 
»con el crecimiento ó d i sminuc ión , que h u v i e r é tenido en ella. 
»Y lo mismo sea, y se entienda con qualesquier oficíales m í n i s -
» t ros de mí casa, en cuyo poder entran qualesquier m a r a v e d í s 
»de m i Real hazienda. Y con los Escr ívanos de C á m a r a , y Re la -
t o r e s de los Consejos, y Chancil ler ias, y Audiencias, y salas de 
»Alcaldes, Esc r ívanos de Provincia , Alguaziles de m i Casa y 
1. Respetamos los procedimientos ortográficos de los originales, 
que con ser modo coetáneo de la época de Felipe IV, ilustrará o 
puede ser auxiliar de otra índole de estudios interesantes. Solamente 
nos permitimos sustituir las formas v y f por u y s respectivamente, 
exactos sonidos do aquéllas. 
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»Cor te . Y lo mismo se entienda có los Corregidores, y sus te-
» m e n t e s y Alcaldes mayores, y con los Tesoreros y Receptores 
»de mis rentas Reales, y Depositarios generales, y Escrivanos 
»de Ayuntamiento y numero de las ciudades, vil las, y lugares 
»des tos Reynos, y Receptores de los Consejos y Audiencias. Y es 
»mi voluntad y mando, que los ministros, que actualmente asis-
» t e n cerca de m i Real persona a l despacho, manejo, y resolución 
2>de las materias y negocios, y los que asistieron a los señores 
»Reyes m i padre y agüelo, que e s t án en gloria desde el a ñ o 
»pas sado de quinientos y noventa y dos, de qualquier calidad, dig-
n i d a d y condic ión que sean, s in exceptuar ninguno. Y los Pres i -
»den te s . Virreyes, Consejeros, y los d e m á s ministros y personas 
» a r r i b a referidas, que han servido desde el dicho año , y sirven al 
» p r e s e n t e en los dichos cargos y oficios, ayan de dar, y den des-
c r i p c i ó n , e inventarios a u t é n t i c o s y jurados de todos sus bie-
»nes y hazienda, q a l presente tienen, y posseen. L o qual hagan, 
»y cumplan todos dentro de diez días siguientes a l a publ icac ión 
»des te decreto, con sinceridad y lisura, s in n inguna s imulac ión , 
»n i ocul tac ión , so pena de perdimiento de todo lo que maliciosa-
» m e n t e omitieren en los dichos inventarios, con mas el quatro-
» t a n t o para m i C á m a r a , y que me tédré por desservido de los tales 
»min i t ro s , que usaren desto có cautelas y fraudes. Y porque 
»cause menos graveza esta m a n i f e s t a c i ó n de bienes, que assi 
amando se haga, assegurareis de m i parte a los dichos min i s -
» t ros , que en cualquier tiempo que convenga a m i servicio, leer, 
»y examinar alguno, ó algunos de los dichos inventarios, se 
. » h a r á con el recato, y secreto conveniente. Y para que todo ten-
»ga mas universal, y mejor execucion, y cumplimiento, dareys 
» o r d e n a los Presidentes de las Chancil lerias, y a l Governador 
»y Regentes de las Audiencias deste Rey no y Corona, para que 
»ellos l a den a los Oydores, Alcaldes, y Fiscales, y d e m á s m i -
3>nistros, y oficiales dellas, que dentro de los dichos diez dias 
» h a g a n los dichos inventarios a u t é n t i c o s y jurados de todos los 
»b ienes y haziendas que a l presente cada uno tiene y possee, 
»y los entreguen a los dichos Presidentes, Governador, y R e -
agentes, para que ellos có los que de sus bienes, y hazienda 
»hiz ie ren , os lo remitan, y embien. Y yo m a n d a r é a los de m i 
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»Consejo de Estado y Guerra , y a los d e m á s Presidentes de los 
»Consejos que ellos, y los Consejeros y d e m á s ministros de los d i -
s e ñ o s Consejos hagan los dichos inventarios dentro del dicho ter-
»mlno . Y para que embié o rdené i s a los Virreyes, Governadores, 
»Tr ibuna le s , y d e m á s ministros de los Reynos, y Estados, cuyos 
»Goviernos e s t á n subordinados y dependientes de los dichos 
»Consejos, para que todos cumplan y hagan cumpli r lo que 
»aqui mando. Y ordenareis lo mismo al Vi r rey de Navarra , y a l 
» R e g e n t e , y Consejo de aquel Reyno, y d e m á s ministros del. Y l a 
» m i s m a orden da ré i s todos los Corregidores destos Reynos, para 
»ellos, y los ministros de sus partidos arr iba dichos. Todo lo qual 
»os encargo h a g á i s con la diligencia y puntualidad, que de vos 
»conño, y me yreis dando c u é t a dello, como de cosa t an i m -
» p o r t a n t e a m i servicio. 
»Concue rda con el decreto or iginal de su Magestad, que 
» q u e d a en poder del Ilustrisimo señor don Francisco de C o n -
» t r e r a s . Presidente de Cast i l la de que yo Lázaro de Rios, Esc r i -
»vano de C á m a r a de su Magestad, de los q residen en su Consejo, 
»doy fee: y se sacó este traslado en la v i l l a de Madr id , a diez 
»y siete dias del mes de Enero, de m i l y seiscientos y veinte y 
» dos años . 
»Con l icencia y prohib ic ión , de que nadie lo pueda i m p r i -
s-mir, sino Francisco de Robles. Librero del Rey nuestro señor . 
»Tassase a ocho m a r a v e d í s . E n M a d r i d a 17 de Enero 1622. 
» H e r n a n d o de Val le jo» 2. 
2. Dos hojas, fol. 

A P E N D I C E II 
«Copia de la forma, que su Majestad h a sido servido de m a n -
»dar , se tenga en hazer los invetarios, que ha mandado hagan 
»de sus haziendas todos los Ministros , que ha sido, y son, la 
»qual , rubricada de su Real mano, fecha en el Pardo en veinte 
4y uno deste mes de Enero, y a ñ o de 22 embió dirigida a l s eño r 
»Pres iden te de Cast i l la . 
»Acerca del decreto de catorze deste mes, que os remi t i , 
»sobre los inventarios, que he mandado, den de sus haziendas 
»todos los Ministros, q han sido, son y fueren, desde el a ñ o de 
»quin ien tos y noventa y dos en adelante, me ha parecido de-
c l a r a r m i voluntad, en l a forma que se h a de tener en ellos, 
» p a r a quitar todo genero de duda, y es la siguiente. 
»1. Que declaren los lugares, jur isd ic iónes , señor íos , bie-
»nes rayzes, casas, heredamientos, y t é r m i n o s redondos, q t u -
p i e r e n , con part icular menc ión , y lo que retan: y si son here-
»dados, o comprados, ó de merced. 
»2. Los juros, censos, y retas perpetuas, ó de por vida, que 
» tuv ie ren y la cantidad, que monta su pr incipal , y la renta 
»dellos. 
»3. Las haziendas, dotes, ó rentas, que han dado a los h i -
»jos, ó á otras personas, que huvieren puesto en estado. 
»4. Los Patronazgos, Capillas, y Cape l lan ías , y Memorias, 
»que huvieren heredado o fundado, y rentas, que les ovieren 
»dado, y aplicado, y en que e s t á n situadas, y otras preemi-
»nenc ias , y derechos, que tuvieren valor y es t imac ión . 
» 5 . Los oficios perpetuos. Regimientos, Veintequatrias, J u -
r a d u r í a s , y otros, que tiene, y poseen, assi por compra, como 
»por merced, y el valor, y renta dellos declarado lo que fuere 
s>de por vida. 
»6. Todos los, derechos, y acciones considerables, que t ie-
» n e n contra otras personas, y lo que ellos deven. 
»7. Los oficios, y cargos que han tenido, y tienen, y los-
2>gages, que por r azón dellos h a gozado, y gozan. 
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»8. Todo el dinero, que t ienen en especie, ó prestado, ó á 
»cambio , ó dado a otro qualquier genero de ganancia. 
»9. Las mercedes, ayudas de costa que han recibido, desde 
»el dicho a ñ o de noventa y dos a esta parte, y en que cosa se 
»les h a n consignado y pagado. 
»10. L a hazienda, que tuvieren en empleos de ganado, y 
»o t ros bienes semovientes, y en qualesquier tratos, y grangerias. 
»11. Las joyas, diamantes, perlas, y piedas preciosas, de-
» c l a r a n d o todas juntas su valor. 
»12. L a plata blanca, y dorada, que tuvieren, declarando 
»los marcos de cada genero. 
»13. Las librerias, tapizerias, colgaduras, pinturas, estra-
»dos, camas, y d e m á s menage de precio, declarando en par t icu-
»la r las que son, y el valor dello. Y en quanto a l d e m á s menage 
» m e n u d o del servicio de casa, se p o n d r á por junto, sin que sea 
»necesar io , declarar por menudo cada cosa. Y en todos estos 
»géneros declaren las haziendas suyas, y de su mugeres. 
»14. Los coches, literas, cavallos, y m u í a s que tuvieren para 
J>SU servicio. Y porque m i voluntad es, que todas las cosas refe-
» r i d a s se manifiesten en los dichos inventarios con claridad, 
»ha ré i s , que se publique, y entienda ansi, dado para ello las 
»o rdenes necessarias, de manera, que con efecto se cumpla den-
» t r o de quinze dias después que se publicare en cada parte, sin 
»o t ro termino, n i di lación. 
»Concue rda con el decreto original de su Magestad, que 
»queda en poder del I lustr isimo señor don Francisco de C o n -
s>treras. Presidente de Cast i l la , de que yo Lázaro de Rios, E s c r i -
»vano de C á m a r a de su Magestad, de los que residen en su C o n -
»sejo, doy fee: y se sacó este traslado en Madr id , a veinte y 
»dos dias de m i l y seiscientos y veinte y dos años . 
»Lázaro de Rios 
»Con l icencia y prohib ic ión , de que nadie lo pueda i m p r i -
»mir , sino Francisco de Robles, Librero del Rey nuestro señor . 
«Tassare a ocho m a r a v e d í s 
» H e r n a n d o de Val le jo» 1 
1. Dos hojas, fol. 
A P E N D I C E III 
» P r e m a t i c a en que su magestad manda que n inguna muger 
» a n d e tapada, sino descubierta el rostro, de manera que pueda 
»ser vista, y conocida, solas penas en ella contenidas, y de los 
» d e m á s que t ra tan de lo susodicho.» 
»Con privilegio. Impresso en Sevi l la por Francisco de L y r a 
»Año de M D C X X X I X . 
»Don Felipe por l a gracia de Dios, Rey de Cast i l la , de León, 
»de Aragón, de las dos Sici l ias, de Jerusalen, de Portugal , de 
»Navar ra , de Granada, de Toledo, de Valencia , de Gal ic ia , de 
»Mallorcas , de Sevil la , de C e r d e ñ a , de Cordova, de Córcega, de 
»Murcia , de J a é n , de los Algarves, de Algeciras, de Gibral tar , de 
»las Islas de Canar ia , de las Indias Orientales, y Occidentales, 
»Is las y T ie r ra firme, del M a r Océano , Archiduque de Aust r ia , 
»Duque de Borgoña , de Bravante, y Mi lán , Conde de Aspurg, 
»F landes , T i r o l , y Barcelona, S e ñ o r de Vizacaya, y de M o l i -
»na , d c. a l Se ren í s imo Pr incipe Don Bal tasar Carlos m i muy 
»caro , y muy amado hijo, y a los Infantes, Prelados, Duques, 
»Marqueses , Condes, Ricos hombres. Priores de las Ordenes, V i z -
c o n d e s , y Barones, Comendadores, y Subcomendadores, A l c a y -
»des de los Castillos, y Casas fuertes, y llanas, y á los del nues-
» t ro Consejo, Governador, y Oidores de las nuestras Audiencias, 
»Alcaldes, Alguaciles de nuestra Casa y Corte, y Chancil ler ias, 
»y á todos los Corregidores, Asistentes, Governadores, Alcaldes 
»mayores , y Ordinarios, Alguaziles, Merinos, Prebostes, Conce-
j o s , Universidades, Ventiquatros, Regidores, Cavalleros, J u r a -
»dos. Escuderos, Oficiales, y Hombres buenos, y otros qualquier 
»es tado , dignidad, o preeminencia que sean, o ser puedan, de 
» todas las Provincias, Ciudades, vil las, y lugares destos nuestros 
»Reynos , y Señor íos , asi a los que aora son, como a los que sean 
»de aqui adelante, y a cada uno, y a qualquier de vos a quien 
»es ta nuestra car ta y lo en ello contenido toca, o tocar puede 
»en qualquier manera. Sabed, que estando prohibido por u n 
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»cap i tu lo de las Cortes que se celebraron en estos Reynos el 
» a ñ o de m i l y quinientos y ochenta y seis, que ninguna muger 
»pudiese andar tapada, por los inconvenientes que dello resul-
» t a v a n , sobre cuya observación y cumplimiento se publicó una 
»ley, y prematica por el año pasado de m i l y quinientos y no-
» v e n t a y quatro, que se m a n d ó guardar, cumplir , y executar por 
»o t r a publicada en estos Reynos el año de m i l y seiscientos, 
»que es la ley catorce, capitulo veinte, titulo doze del libro 
s> sép t imo de la Recopilación de las leyes destos Reynos, hemos 
» e n t e n d i d o que de la falta de observancia destas leyes h a n re-
»su l t ado algunos daños , e inconvenientes en deservicio de Dios, 
»y nuestro. Y deseando proveer de remedio conveniente, visto, 
»y considerado por los del nuestro Consejo, y con Nos consul-
» tado , fue acordado que deviamos mandar dar esta nuestra 
»ca r t a , que queremos que tenga tuerca de ley, y Premat ica san-
»ción, como si fuera hecha, y promulgada en Cortes. Por la qual 
» m a n d a m o s , que en estos Reynos, y Señor íos todas las mugeres 
»de qualquier estado y calidad que sean anden descubiertas los 
»ros t ros , demanera que puedan ser vistas, y conocidas, s in que 
»€n n inguna manera puedan tapar el rostro en todo n i en parte 
»con mantos, n i otra cosa: y que cerca de lo susodicho se guarden, 
» c u m p l a n , y executen las dichas Prematicas, y leyes con las 
» p e n a s que en ellas contenidas, y demás de los tres m i l mara -
v e d í s que por ellas se imponen, por la pr imera vez, caigan, e 
» i n c u r r a n en perdimiento del manto, y diez m i l m a r a v e d í s 
»apl icados por tercias partes; y por la segunda, los dichos diez 
»mil m a r a v e d í s sean veinte, y se puede imponer pena de des-
» t i e r ro según la calidad, y estado de la muger. Y por lo que 
»conviene l a infalible execución, y observancia de todos lo suso, 
» M a n d a m o s , que donde no huviere denunciador se proceda de 
»oficio, y que n i n g ú n Consejo, n i otro Tr ibuna l , Juez, n i Jus t ic ia 
»des tos Reynos pueda moderar l a dicha pena, de desarla de 
»executar , y si lo contrario hizieren, se les h a r á cargo dello en 
»las visitas, y residencias, y se les i m p o n d r á la misma pena 
»que por esta ley se impone, y por las dichas leyes e s t á n i m -
»pues tas , y otras mayores, a arbitrio del nuestro Consejo. 
»Y asimismo mandamos, que ninguna muger se pueda valer 
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»del privilegio, o fuero del marido quanto a l a c o n t r a v e n c i ó n 
»desta , y de dichas leyes, cometiendo como cometemos p r iva -
» d a m e n t e el conocimiento, y castigo a las Justicias ordinarias: 
»y queremos que sobre lo susodicho no se pueda formar com-
»pe tenc ia , n i admitirse, n i declinarse l a dicha jur i sd icc ión ord i -
» n a r i a ; lo qual mandamos guardé i s , cumplá i s , y executeis en 
»todo y por todo, según, y como en esta nuestra se contiene y 
»dec lara , y contra su tenor y forma, y de lo en ella contenido 
»no uays, n i paséis , n i cons in tá i s i r , n i pasar en manera alguna, 
5>aora, n i en n i n g ú n tiempo. Y porque venga a not ic ia de todos, 
»y ninguno pueda pretender ignorancia, Mandamos que esta 
» n u e s t r a Car ta sea pregonada publicamente, y los unos, n i los 
»ot ros no fagades ende al, s o p e ñ a de la nuestra merced, y de 
» c i n q u e n t a m i l m a r a v e d í s para l a nuestra C á m a r a . Dada en M a -
»drid a doze dias del mes de A b r i l de m i l y seiscientos y t reinta 
»y nueve años . 
Yo el Rey 
»E1 Arzobispo de Granada E l Licenciado don Juan de Chaves 
y Mendoca. 
»E1 L i c . Gregorio López Madera Doctor Pedro Marmolejo 
»E1 Licenciado Alarcon Licenciado Joseph Gongalez 
»Yo don Sebastian de Contreras y Mitar te , Secretario del 
»el Rey nuestro Señor , l a hize escrivir por su mandato. 
»Reg i s t r ada , Gaspar S á n c h e z , 
» T e n i e n t e de Chanci l ler mayor 
» G a s p a r Sánchez» ' 
1. Dos hojas, fol, 

A P E N D I C E IV 
«Pregón en que su Magestad manda que ninguna muger de^ 
»qualquier estado, y cal idad que sea, pueda traer, n i t raiga 
» g u a r d a infante, o otro cualquier instrumento, o trage seme-
j a n t e , excepto las mugeres que con l icencia de las justicias pu-
b l i c a m e n t e son malas de sus personas. 
»Con privilegio. 
» Impreso en Sevi l la por Francisco de L y r a Año de 
»MDCXXXIX» . 
«Manda el Rey nuestro señor , Que ninguna muger de qual-
»quier estado, y cal idad que sea, puede traer, n i t raiga guarda 
» in fan te , o otro instrumento, o trage semejante, excepto las 
»mugeres que con l icencia de las justicias publicamente son 
» m a l a s de sus personas, y ganan por ello, a las quales sola-
v i e n t e se las permite el uso de los guardainfantes, para que los 
^puedan traer libremente, y sin pena a lguna: prohibiéndolos , . 
»como se prohiben, a todas las d e m á s para que no los puedan 
» t rae r . Y assimismo se ordena y manda, que ninguna vasqu iña 
»pueda exceder de ocho varas de seda, y al respeto en las que 
»no fuere de seda, n i tener mas que quatro varas de ruedo: y 
»que lo mismo se entienda en faldellines, manteos, o lo que 
» l l a m a n polleras, y enaguas. Pe rmi t i éndose , como se permite, 
»que puedan traer verdugados, en la forma que se a acostum-
»brado , con las dichas cuatro varas de ruedo y no có mas. Y t am-
b i é n se prohibe, que n inguna muger que anduviera en gapatos 
»pueda usar, n i traer los dichos verdugados, n i otra invención , 
»ni cosa que haga ruedo en las vasqu iñas , y que solamente, pue-
»dan traer los dichos verdugados con chapines, que no baxen 
»de cinco dedos Assimismo se prohibe, que ninguna muger pue-
»da traer jubones que l l aman escotados: salvo las mugeres que 
»pub l i camen te ganan con sus cuerpos, y tienen l icencia para 
»ello, a las quales se les permite que puedan traer los dichos 
» jubones có el pecho descubierto; y a todas las d e m á s se les 
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»proh ibe el dicho trage. Y l a muger que lo contrario hiziere, en 
»qua lqu ie ra de los dichos casos, incurra en perdimiento del 
» g u a r d a i n f a n t e , vasqu iñas , y jubón , y d e m á s cosas referidas, y 
»en veinte m i l m a r a v e d í s por l a pr imera vez, que se aplica por 
5>tercias partes, C á m a r a , Juez y denunciador; y por la segunda, 
3>la pena doblada, y destierro de Corte, y cinco leguas. Y la mis-
» m a pena se execute respectivamente en las Ciudades, villas, 
»y lugares destos Reynos. Rese rvándose como se reserva, a los 
»señores del Consejo, Alcaldes de Casa y Corte, Chancil lerias, y 
»Audiencias , poner, y executar otras mayores penas, según la 
»cal idad. Item, los sastres, jubeteros, roperos y otros quales-
»quiera oficiales, que cortaren, o mandaren hazer, o hizieren 
» g u a r d a i n f a n t e s , vasqu iñas , manteos, polleras, y jubones y qual-
»qu ie ra otra cosa contra lo de suso contenido desde el dia de l a 
»publ icación, caigan, e incur ran en pena del valor de la vas-
»quiña , jubón , o cosas susodichas y en q u a r é t a m i l m a r a v e d í s , 
»que se aplican por tercias partes en la forma dicha; y ademas 
»de lo susodicho, por la pr imera vez desterrado de la Ciudad, 
»villa, y lugar por tiempo de dos años precisos: y por la segunda 
»sea llevado a un presidio por quatro años . Y todo lo susodicho 
»se manda pregonar en esta Corte, y en las Ciudades, villas, y 
» lugares de estos Reynos, para que se guarde, cumpla, y execute 
»desde el siguiente dia del p regón , y las penas arr iba declaradas, 
» p a r a que vega a noticia de todos. Don Fernando de Valle jo» \ 
i . T r e s p á g s . 
A P E N D I C E V 
»Pregón en que su magestad manda que por quanto el abuso 
»de las guadejas, y copetes conque andan algunos hombres, y 
»los rizos conque componen el cabello, a llegado a hazer es-
c á n d a l o en estos Reynos, n i n g ú n hombre pueda traer guede-
»jas, n i copete» . 
«Con privilegio. 
» Impresso en Sevil la por Francisco L y r a Año de MDCXXXIX.» 
» M a n d a el Rey nuestro señor , Que por quanto el abuso de 
»las guedejas y copetes con que andan algunos hombres, y los 
»rizos con que componen el cabello ha llegado á hazer e s c á n -
d a l o en estos Reinos, digno de remedio, y para evitar los d a ñ o s 
»que desto resultan, que n i n g ú n hombre pueda traer copete, o 
»jauli l la , n i guedejas con crespo, o otro rizo en el cabello, el 
»qual no pueda passar de la oreja; y los barberos que hizieren 
»qualquiera de las cosas susodichas, por la primera vez caygan 
»e incurran en pena de veinte m i l maravedis, y diez dias de 
Í> cárcel , y por la segunda la dicha pena doblada, y quatro años 
»de destierro desta Corte, o del lugar donde viviere, y por la 
» t e r ce ra sea llevado por quatro a ñ o s a un presidio, para que 
»en ellos sirvan. Y a las personas que traxeren copete o guede-
»jas, y rizos en l a forma dicha, no se les dé entrada en la Real 
»presenc ia de su Magestad, n i en los Consejos, y los Porteros 
»se lo prohiban, y los Minis t ros no les puedan dar audiencia, 
»ni oygan sobre sus pretensiones, reservando a los señores del 
»Consejo poder hazer la d e m o s t r a c i ó n y castigo que convenga, 
»segü l a cal idad y estado de la persona, y el excesso, sin que 
» q u a n t o a lo susodicho se pueda valer del privilegio de fuero, 
2>por razón de ser de las tres Ordenes Mil i tares , soldado, aunque 
»sea de l a guarda, o hombre de armas, ministro titulado del 
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» S a n t o oficio, o Fami l ia r , o otra qualquiera que sea, n i formar 
»compe tenc ia , n i declinar de su jur isdición. Y todo lo suso 
»dicho se manda pregonar en esta Corte, y en las d e m á s Ciuda-
s>des, villas, y lugares destos Reynos, para que se guarde, cum-
»pla, execute desde el siguiente dia del p regón , y las penas a r r i -
aba declaradas, para que venga a noticia de todos 
Don Fernando 
de Vallejo» x. 
1. Una hoja, fol. 
A P E N D I C E V I 
« P u b l i c a c i ó n 
»En la villade M a d r i d a treze dias del mes de A b r i l de m i l 
»y seiscientos y treinta y nueve años , delante del Palacio y 
»Casa Real de su Magestad, y en la Puer ta de Guadalajara, don-
»está el trato y comercio de los mercaderes, y oficiales, es-
» t a n d o presentes los Licenciados don Juan de Quiñones , don 
» J u a n de Morales y Barnuevo; y don Diego de Ribera Bañez , 
»Alcaldes de Casa y Corte de su Magestad, se publicaron las 
»leyes y Prematicas aqui contenidas, con trompetas y atabales, 
»por pregoneros públicos, a altas, e intelegibles vozes, a lo qual 
»fueron presentes Juan Manue l de Mendoga, Francisco de M o n -
» t a ñ a , y Marcos de Vi to r ia , Alguaziles de la Casa y Corte del 
j>Rey nuestro señor , y otras muchas personas. Y para que dello 
»conste doy la presente cert if icación. Don Fernando de Val le jo.» 
(Sigue la «Licencia, y t a s sa») . 
1. , Aparece impreso a continuación del pregón que va en el 
Apéndice IV, en casa del impresor sevillano Feo. de Lyra en 1639, 
y está comprendido en las tres páginas de impresión que hemos 
señalado al Pregón de los guardainfantes, 
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